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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Peninaula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—TrM mcatt, 
ll'2.j id.—La «tuseripcién «tnpezari á e«utarte desda 1." y 16 de cada mes.—La 
(«rre-ipandencia i la Administratión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

VIERNES 4 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y oii metillico ó en letras d« fieil cabro.—Ce-

rresponsales en Partf, A. Lorett», rn« Canmartin, 01, y J. Jones, Faubour 
Uontmartre, 31. 

Curación pronta y radical délas mismas ya sean inguinales, umbilica-
Icí ó crurales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos eon 
il procedimiento del Dr. S^bdival. 

Ningún enfermo sugeto A nuestro tratamiento lia dejado de curarss, no-
pesitando solo do 3 á 4 meses los niños hasta la edad de 14 años y do poco 
lioMipo más las personas rtiayores. 
, El Dr. Sabdival liegari\ á esta ciudad el día 6 dol próximo Agosto, a!o-
íAndose en el Hotel Francés, donde podrán consultarle de 10 de la mafia-
íia á 4 de la tarde. 

MUSEO COMERCIAL' 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN D E PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
fizuí'radores para la vid.—Tapona-
áoras—Ingertadores.—Bombas.— 
bíorias. —Muebles para jardín.—Ja­
láronos.--Guano insecticida - Hei ra-
inental coHipleto para la agricul­
tura. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : MA-
ijuinus y caluaras c'c vapor. Bom­
bas.—Vias férreas.—Wagones.— 
l'uberías —-Tornillaje. —Cubas.— 
Oables.—Desincrustante.—Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Orisoles.— Candiles.—-Barrenas.—^ 
t^icoi.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-
IH9, escaleras y de^miUviBanufactu-
rías de mármol.—Sifones, inodoros, 
tiubos y codos de hierro para aguas 
¡f retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráuiioos de mármol artifi-
«tial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
claustres, remates y jarrones de 
burro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 
• M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
^-Mcsas—Camas—Espejos.- Cajas 
M caudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONKSA.—POEKTA DE MURCIA. 

I DESDE MADRID. 

SeRor Director del Eco DE CARTA 

IENA. 

Muy señor mío: Toda la prensa 

h- ^ r — 

de Madrid y creo que una gran par­
to de la de provincias, ha dejado 
pasar inadvertida cierta exclama­
ción de un Minl|tro que por lo que 
tiene de insólita bien merece que 
los que hemos hecho una profesión 
del periodismo, la consagremos dos 
palabras. 

Ya saben ustedes que yo no le 
doy gran importancia á la política, 
y que hasta el convencionalismo 
parlamentario me inspira poquísi­
ma importancia y ciertas vanida­
des que me parecen impurdonables 
todavía cuando son cometidns por 
porsoiías que pretenden ser respe­
tables y tan serias como el Excelen­
tísimo Si'. D Gorman Gamazo, Mi­
nistro de Hacienda. 

Un diputado hizo en el Congreso 
ciertas aflrraacionea.—¿Quien dice 
eso?--Preguntó el Ministro. 

— El «País.» 
iBah un periódicol Exclamó el 

Ministro; como quien dico, el Ver­
dugo; la última palabra del Credo, 
la institución más despreciable, la 
más indigna de con.sideración y de 
respeto. 

No juzgo el fondo de la cuestión 
que .se discutía, lo que me parece 
impropio, inconToniente«-'¿ injusto, 
es que un Ministro de la Corona en 
pleno parlamento trate Asia prensa 
con ese olímpico desdén. Sin esos 
periódicos y sin esa prensa que el 
Sr. Gamazo desprecia de modo taii 
profundo, probablemente no hubie­
ra llegado Su Excelencia á los al­
tos puestos que ha llegado, y sin 
esos periodistas, que han hecho jus­

ticia á liis dotes y méritos del anti­
guo pasante de D. Manuel Silvela y 
D. Manuel Alonso Martínez, es muy 
posible que D. Germán Gamazo no 
hubiera llegado á la notoriedad á 
que ha llegado y seguro que Maura 
estaría todavía s1efrd>1lr|i' 'venift 
esperanzas y D. Triflno un relator 
desconocido. 

Conozco pocas instituciones tan 
aduladas cuando se necesitan y tan 
despreciadas como cuando con su 
apoyo se llega á la raetA, como la 
prensa, como la colectividad del pe­
riodismo, que al oir la exclamación 
del antiguo triguero no ha excla­
mado también: 

¡Bah un Ministro do la Corona 
como Germán Gamazo! 

Y como hoy estoy de vena para 
criticar, allá va otro escándalo so­
bre el que llamo la atención de to­
da la prensa para que se ocupe de 
él como el asunto merece. Me refie­
ro á los ferro carriles del Norte de 
España, Señores feudales de la Edad 
moderna, aduladores de lo» podero 
sos y crueles y pequeños con los 
desgraciados. 

Esos pobres segadores que en 
cuatro meses de horribles trabajos, 
durmiendo en el suelo y comieudo 
únicamente pan y agua, logran 
ahorrar diez duros, son tratados por 
la empresa del Norte peor que los 
CAr ñeros. 

En cada carruaje de tercera, don­
de caben diez, meten, poco menos 
que á palos catorce ó dieciseis. De 
Madrid á León hay viaje que les 
cuesta tres días; Tan peor que fac­
turados; y mientras que esto sucede 
las consecuencias del choque de 
Quintanilleja solo las sufren los que 
la sufrieron, y continúan pertene­
ciendo al Consejo los altos persona­
jes y el Norte sigue haciendo lo que 
lo da la gana con mengua de la ca­
ridad y déla Ley. 

El Gobierno guarda su energía 
para mejor ocasión, y el Norte si­
gue haciendo lo que quiere. 

Otra pequenez, llamémosle asi, 
de que la prensa debe también ocu­
parse. La petulante ingerencia de 

los periódicos y de los publicistas 
franceses en los asuntos flnanclcros 
españoles. 

Me refiero á las apreciaciones de 
Mr. Leroy Beaulieu. Hay una parte 
respetable de prensa francesa, pero 
1A mayoría vJtoe, sino del chantage, 
de lo que allí te llama lapubHcité. 
Esta publicité tiene una parte finan­
ciera que cousiste en que no haya 
emisión, subasta ni negocio ningu­
no en Europa, que no pague su par­
te á los periódicos ó á los financie­
ros ventajosamente conocidos en 
Francia. 

Todoel quehaintervenidó eneml-
sienes, empréstitos, grandes com­
pras ó grandes negocios españoles 
que se han colocado en Francia, sa­
be que una gran parte del capital 
se destina á lo que allí se llaman 
gastos de publicidad, y como ahora 
se está amañando un empréstito, 
los grandes financieros franceses, y 
los grandes periódicos tienen que 
meterse en lo que no les importa, 
que es echársela do nuestros cura­
dores en materias financieras con el 
objeto puro y simplemente, de ga­
narse la vida. Hemos convenido en 
que los franceses están más adelan­
tados que nosotros; no solo es esto: 
basta vivir en Pana un poco de 
tiempo para pasar por gran finan­
ciero, y así se explica que Ibo 
Bosch y Adolfo Calzado pasen en­
tre nosotros por dos notabilidades. 

» * 
lia previsión no es una virtud es­

pañola, todo lo esperamos del mila­
gro y lo l i bemos del azar. Nuestra 
caja de ahorros es la Lotería y aquí 
hay una porción de espíritus fuertes 
que no creen en la otra vidií, y que 
no se atreven adormir sin lampan 
rilla. Volterianos modernos que no 
«seguran su vida porque creen que ' 
es xmX siatoma y que sin embargo 
no se atreven á comer cuando son 
trece porque serla de mal agüe-ro. 
Hay un medio de apreciar la previ­
sión que cada pais tiene y por con­
secuencia de estudiar sus condicio­
nes de riqueza y de resistencia. Sa­
ber que núruero de sus habitantes 
tienen la vida asegurada. 

Entro nosotros ol seguro es mo­
derno y ya hoy la Mutual Life, que 
tiene condicione."! grandemente ven» 
tajosas para el asegurado, empieza 
A contar con gran número de adhe­
siones, 

Cuando los ladividuot ^«nsau s» 
aseguran, cuando los pueblos me­
ditan tienen previ.s¡ón y en lugar 
de hacer alardes de caridad y de 
virtud, cuando vienen las epide­
mias, procuran evitarlas cuidando 
de que los Directores de Sanidad y 
sus auxiliares cumplan con su de­
ber, y castigándolos cuando no lo 
hacen así sean recomendados del 
mismísimo D. Venancio González. 

Y hasta mi próxima, es decir, 
hasta la próxima quesera de Juan 
PIÓ, quedo de V. V. affrao. S. S. 

q. b. s. m. 
QARCI-FERNANDEZ. 

JUAN SPDTTORNO. 

He aquí la biografía de nuestro queri­
do amigo y paisano el Diputado á cortes 
por el Ferrol, que publicó ayer el IHa-
rio de Murcia: 

«Pocos hombre» logran í fuerza de 
trabajo, constancia é inteligencia, al" 
canzar au nombre y una posición social 
oomo la que ha alcanzado el Sr. Spo-
ttorno. 

El ilustro diputado por el Ferrol, na­
ció en Cartagena en 1850, estudiando la 
carrera do leyes en las Universidades de 
Valencia y Madrid, termioándola des­
pués de brillantes notas en 1872. 

SUH dotes personales y la gran intluen-
cia quo tenía en Cartagena, le hicisron 
ser elegido diputado provincial en 1874, 
en cuyo cargo trabajó mucho por los in­
tereses de su distrito. 

En 1875 fue nombrado juez municipal 
do su pueblo natal, cuando en aquella 
publación aun se sentían los efectos del 
anterior cantón, desempeñando el juz­
gado de primera in«tancia durante aquel 
período difícil cu que había de desplegar 
grandes dotes de energía y severidad. 

En esta época hubo uua gran conspi­
ración en el penal y con cuyo tuo'.lv6 se 
encargó del juzgado de primíera instaU-
üia, á las tres de la mañana, 'entrando 
en el penal cuando se habían escapado 
62 presos y seguían escapándose por es-


